
Memorias desde Argentina 

Me llamo Juanjo López, hasta ahora era un chico desinteresado por los estudios. Mi padre es 
historiador y mi madre arqueóloga. Juntos han hecho infinidad de viajes por el mundo hasta que 
yo nací. Al ser hijo único, mis padres depositaron en mí toda su confianza sobre nuestro futuro 
arqueológico. No tengo yo otra cosa que hacer que ponerme a buscar muertos y figuras raras por 
el mundo. Digamos que así era yo, odiaba la historia y la arqueología, hasta que descubrí la 
historia de mi “abuelo” Ismael, que realmente es tatarabuelo de mi padre. 

Mis padres tienen un cuarto con artilugios que han ido encontrando a lo largo de sus viajes. 
Sinceramente, nunca he sentido curiosidad por ver lo que hay dentro, hasta que un día vi algo 
que no había estado nunca ahí. Desde mi cuarto pude observar en la vitrina un pergamino 
doblado dentro de un diario. La curiosidad me picó, y hasta que no estuve en aquella sala, que 
parecía un museo, no paré. Entré en aquella habitación, el ambiente era seco, la luz era tenue y 
la vitrina estaba destacada e iluminada por unos focos desde el techo. Noté una sensación 
extraña, tal vez porque, como he dicho antes, pocas veces había entrado ahí. En parte fue mi 
culpa porque de pequeño recuerdo haber roto una máscara Maya que parecía de gran valor. 

Como iba diciendo, entre en la sala y me dispuse a abrir la vitrina. Sentí una aspereza en las 
manos poco común, esa vitrina debía tener más años que mis padres y yo juntos. A su vez, no 
podía evitar sentir un hormigueo en el estómago por saltarme las normas de casa. Abrí la puerta 
y escuché un ruido ensordecedor, la puerta tenía las bisagras oxidadas. Recuerdo en ese 
momento haber rezado para que mis padres no me hubiesen escuchado. Cuando la abrí, tuve la 
curiosidad de tocar una miniatura de un elefante persa, pero fui al grano. Cogí el diario de cuero, 
era un diario viejo, marcado por el paso de los años. Al lado del diario había una plaquita que 
decía “Ismael Beiro Gutiérrez – Diario Madrid”. Ismael estaba siempre en boca de mi abuela, 
que contaba la misma historia todas las semanas y utilizaba el nombre de Ismael para poner 
ejemplos cuando alguien llegaba tarde “A ver si vas a ser igual que Ismael, que se fue a 
Argentina y no volvió el muy canalla”. 

Yo siempre creí que se fue a Argentina por motivos del ejército, pero después de leer su diario y 
su testamento comprobé que no fue así. 

Dispuesto a entender la verdad sobre la historia, cogí el diario, cerré la vitrina y me fui a mi 
habitación procurando hacer el menor ruido posible. Me eché en la cama y me dispuse a leer 
fragmentos salteados del diario. Fui directamente a las últimas páginas. 

2 – Diciembre – 1859 

Triste, me siento triste y preocupado. En un día triste como hoy, me han dado la peor noticia, 
tal vez, desde que estoy en el ejército 

A partir de ahí había una mancha enorme de tinta negra que tapaba el párrafo siguiente. Con una 
curiosidad que mataba, continué leyendo para ver si entendía lo que había sucedido ese fatídico 
2 de Diciembre de 1859. Pasé un par de hojas y seguí leyendo. 

5- Diciembre-1859 

350 muertos, son las cifras aproximadas que nos han llegado por correo. Estamos 
sorprendidos, y todavía no entendemos cómo sucedió. Espero que ella no esté implicada en este 
siniestro. 



¿Muertos? ¿Siniestro? ¿Ella? No entendía nada. Continué leyendo… 

8- Diciembre -1859 

Ella está retenida, se encuentra al otro lado del Atlántico y temo que ya no esté entre nosotros. 
Las informaciones que llegan al cuartel son todavía confusas. No podemos aclarar qué sucedió 
aquella noche, porque nosotros tampoco lo sabemos. 

Me quedé callado, reflexionando sobre qué podía haber ocurrido aquella noche. Tenía dudas, 
pero ya sabía más o menos por donde iban los tiros. Seguí con mi lectura para asegurarme. 

9- Diciembre -1859 

Siento que ella está en apuros, su misión era curar a los heridos del batallón. ¿Quién me 
asegura que ella no está entre los 450 muertos? Esta misma mañana me acerqué al General 
Hidalgo y le informé de que me había comprado un billete a Argentina porque mi novia podía 
estar entre los fallecidos de esa catástrofe. En estos momentos estoy haciendo el equipaje para 
partir mañana por la mañana desde el puerto de Lisboa. 

¿Mi abuelo se fue a Argentina por amor? Qué ridículo… Me dispuse a leer la última página 
escrita, con la intriga de saber por fin si iba a conocer lo que realmente ocurrió aquella noche. 

10 – Diciembre – 1859 

Me veo obligado a dejar aquí este diario, no sé si volveré. Junto a este diario dejo mi 
testamento en el cual cedo mis bienes a mis hijos que se encuentran en el extranjero. Me dirijo 
hacia Argentina, en busca de algo perdido. Un trozo de mi corazón se encuentra allí, espero 
poder recuperarlo. 

Así acabo mi “abuelo” la última página de su diario. Seguía sin saber lo que sucedió pero lo 
realmente importante es que mi abuelo no regresó jamás de Argentina. Tal vez se quedó a vivir 
allí y no quiso saber nada de su pasado, o puede que le ocurriera algo como a las otras 450 
personas que nunca llegaré a saber. 

Doblado dentro del diario estaba el testamento. Un papel, como un pergamino, con un sello 
oficial en el que se mencionaba todo aquello que cedía a los bisabuelos de mi padre. 

En ese mismo instante entró mi madre con un libro similar al que yo tenía en la mano. Estaba 
medio envuelto en un sobre de envíos cuyo remitente se veía claramente, aunque yo solo 
distinguía el final “Argentina”. En ese momento los ojos se me iluminaron, pensé que tal vez 
pudiésemos descubrir de una vez por todas que ocurrió en Argentina. Y todo ello gracias a la 
afición que tenía el tatarabuelo de mi padre a escribir en sus diarios. 

                                 Nabil Boufada Gonçalves 1ºA 


